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La. prescuíc conferencia ha sido <kula, en defensa de /o.s-
iniei-eses fienerales ríe Canarias, aprovecluindn la ocasión de 
un viaje del conferencittnte para emitir an -'Inforate sobre 
orfianización e intensificación de la propaganda del pláUuuy 
en España y en el Exlranjero'\ misión enconwwlada por la 
Junla fíegulalora de la Exporlación de Piálanos de Las Pal­
mas, ,¡ne preside ilif/tminenle el exportador don Rafael (¡cnizá-
lez Suárez, hombre de tanta discreción (¡ue, calbiitamente, lan­
ío viene haciendo y tfinto viene preocupándose de l»s intereses 
agrícolas y exportaliros generales de Canarias. 

Desde hace mucho tiempo acaricio la idea de cscrilñr una 
"Historia Económica de las Islas Canarias''. Porque me pa^ 
recia y ¡ne parece a.án, cjue un estadio objetivo de nuestro pa­
sado económico podría, arrojar muchas laces sobre nuestro 
tuturo e)i este orden. Para escribir esta olrra tengo tomadas 
numerosas notas de mis lecturas históricas: pero me ha fallado 
hasta ahora dos cosas fundmnenlates: un poco de tiempo y 
otro poco de dinero. Mi posición inestalde, por vaivenes di­
versos de mi vida, y el ámtiilo extenso de cosas que iideres-in 
ini pensar, han hecho que no ¡tueda concentrurm-' en esta 
obra, que espero en mi estrella lia de rematar algún día, pues 
es una tarea de años de trabajo pacieiüe. Pero yo estoy di':-
pue.do a perderlos gozosamente, por ofrendarlos a mi tierra. 

La presento conferencia puede ser una síntesis de lo que 
será la obra futura. En las grares circnnstancías actuales de 
Canarias, había que romper una lanza en defensa de las /x-
la.s. Y eso es lo que he querido hacer: Meterme en la boca del 
lobo—en el Circulo de la Unión Mercanlil, de Madrid—y can-
iar unas cuantas verdades con laida crudeza como sincerida-d. 
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Pralcsiiir lie lox injiixUcids pusaila-':, y adreiiir para, el Fu­

turo. Sada más ii¡ ¡aula nicuos. » 

Mi' iulcrcsa ¡iraaili'awnti' roiajjrohar el eco ilc ¡ais- jni'a-

la'a.s CU- la nua'icacia ilc lais coat pal riólas, para saber üáade 

JiL> acerlnilo 1/ en qaé aw la' eqalrneailo. 

Ahora, /ir fn¡uí hi ro)i¡'rn-))ria : 
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yeñoras y señore 

-l.NTHl)l)r('Ol()N 

Sería más agradable para mí, y segm-anieiite taml.ieu 
para la mayor parte de vosotros, si nos ocupáramos^esta noclie . 
de otros aspectos de mi tierra, de oíros aspectos de las Islas „ 
Canarias menos áridos, menos adustos que los econonucos. 
flue nos ocupáramos, por ejemplo, del paisaje de«Ganarías y 
sus l,;.llezas, de nuestra historia pintoresca o heroica, de al­
gunas peculiaridades de nuestra alma canana, tendida en 
suefn.s solire el Atlántico espumoso <> infinito. O bien, de núes-
ti>a escuela juvenil de arte moderno. ^ 

r>,.ro vivimos en unos tiempos tales, en que son los Imio-
mencs económicos y sociales los que dominan. Los que mem-

• dan e iuq.eran. Aquí como allá. En España como fuera de Es­
paña. Y i)ara el hombre actual que piensa y que siente, no 
queda otro remedio que oliedecer al mandato del tiempo, > en­
tregarse a estas cuestiones. Al menos, si queremos permane­
ce.' fieles a nuestra época, si queremos permanecer en la hor­
nacina de nuestro tiempo, que dijo un poeta malogrado. 

Vamos, pues, señoras y señores, a ocuparnos esta no­
che de algunos aspectos h.istórico-económicos de las islas Ga­
narías. Yo pido a vosotros todos un poco de benevolencia 
para el lema, y un mucho para el que lo trata. Por adelantado, 
la expresión de mi agradecimiento. ^ , , , , , ; 
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-DIVISIÓN DE LA HISTORIíA ECONÓMICA DE CANA-

lUAS EN DOS ORANDES PERIODOS 

Si ICIKII'IUOS la vista hacia el i)anoi'ama de la Historia de 
C^anai'ia^. podemos oltservar desde el punto de vista ecouó-
luico dos grandes pei-íodos ])erl'ectamente definidos. Priniei' 
período, o antiguo, que abarca desde 1402, fecha en que un 
francés, Juan de Bethencourt, asoni(3 por primera vez las na­
rices en Canarias, islas hasla entonces rodeadas de tinieblas, 
d(> mitos y de leyendas doi-adas, hasta 1852, fecha en que un 
Ministro español de clara visión, D. Juan Bravo de Muri-
llo, dictó la famosa disposición estableciendo los Puertos 
Francos de Canarias. El segundo período, o moderno, abarca 
desde esta última fecha hasta nueslros días. 

1402 y 1852. He aquí las dos fechas cumbres, las dus fe­
chas "históricas" de nuestra Historia. Si en 1402 nacen las Is­
las Canarias, en 1852 nace propiamente su economía actual, 
de universales interrelaciones. 

Según esto, pudiéramos decir que las Islas Canarias han 
sido paridas jior un Don Juan francés, y reparidas por un 
D. Juan español... 

3.-^IMP0RTANCIA RELATIVA DE CADA UNO DE ESTOS 

DOS PERIODOS 

No tengo la pretensión de ocuparme esta noche, con ex­
tensión, del primer periodo, o antiguo, no sólo porque los 
acontecimientos econóimicos m/is i'ecientes nos gritan su i)e-
rentoriedad, sino también, y principalmente, porque su im­
portancia relativa es menor que la del segundo, aún a pesar 
de su mayor largura. Las Islas Canarias han progresado miis.. 



• 17 — 

i-) 

mucho más en estos últimos óchenla años, que en los cua­
tro siglos y medio ant'^riores, como después veremos. 

•Pero hacer unas anotaciones sinl^ticas de -los liechos. 
económicas de mayor relieve en esta jirimera "^poca sí lo con­
sidero indispensahle para una mejor comprensión de la se»^ 
gunda, y los fines que persigue esta coid'erencia. 

''K—EL DESCUBRIMIENTO DE CANAUIAS Y E¡. DEScr 
KIUMIENTO DE AMEIIK-A 

':i (|e<(uhrimiento de las Islas Canarias no fué. en ri-
.or, otva cosa que una anticipación, una edición anticipada 
y eji [j:-queño del descuhrimiento de América. La conquista 
de Canarias no t-rminó hasta poco después del magno acon­
tecimiento : la última isla conquistada fué la de ^ftnerife, en 
14í)G. Cristól)al Colón se detuvo en Canarias en su primer 
viaje, y tamljién en sus viajes posteriores; lo que prueha la 
im:porlancia que concedía a las Islas como puntos de escala 
i'u id canñno de las imevas ludias. Y a limitación de Colón, 
otros conquistador-s, como Alonso de Ojeda, Alonso Quin­
tero y H'-nán Cortés, Pedrarias, Montejo, Don Pedro de Meii-
doza (de, pasaron por Canarias en sus exp:'diciones a Amé­
rica. Nacen, pues, ya, las Islas Canarias unidas a América, 
mirando liacia América y casi al mismo tiempo que Amé­
rica. La voz del minúsculo descuhrimiento de Canarias qu'-
dó ahogada en el gigant'sco clamor del descuhrimiento de 
/-jmérica, continente qm- ejerció soi)re todos una at-'accion 
fascinadora, con la leyenda de sus_ riquezas fahulosas. Nues­
tra situación sohre la ruta' d;> América y nuestro nacimieido 
casi snnultáneo, fué perjudicial i)ara mivstra i)ropia coloni­
zación, pues era y es nuiy f;tcil el salto al nuevo con-
tinenti>, y muclios canarios lo dieron, yendo a fecundar leja­
nas liei-ras, jiero dejando improductivas las de imestras pro-
])ias Islas. Una de las causas fundamentales de la despohla-
ción de Canarias durante siempre, lia sifh) este chorro con-
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liüuo de canarios emigraiáes a América, lo cual ha retarda­
do nuestra evolución social, económica, política y espiritual. 

En el siglo XV liabía tan ])Oca gente en Canarias, que 
se llegó incluso a autorizar la traída de esclavos del África, 
para trabajar las tierras, las cuales habían sido re])artidas en­
tre los couquistadures. "Para que las Islas se poblasen mejor 
—dice una disposición de los Reyes Católicos—por esta carta' 
facemos libres y exentos de pagar derechos e que no juaguen 
alcabalas ni monedas ni oti'os j>echos ni derechos algunos." 
Con estas excepciones, con la licencia concedida para dispo-
jier libremente de los bienes habidos en los repartimientos y 
algunos otros ]')rivilegios, comienza el lento desai-roHo eco­
nómico de las Islas Canarias. 

-SINTKSIS DE LA VIDA ECONÓMICA DE CANARIAS 
. DURANTE EL PRIMER PERIODO 

o) El negocio del azúcar durante los siglos XV y XVI. 

La caña de azúcar. Con el cultivo de la caña de azúcar 
la agricultura comienza a gatear. Las condiciones climáti­
cas de las Islas favorecen el cultivo. El negocio del azúcar, 
primer negocio de Canarias. Naves extranjeras vienen a ])us-
car el rico producto, que escaseaba entonces, dejando creci­
das dohlas que sirvieron para fvmdar los primeros mayoraz­
gos, y llevar el ])ienestar a los dueños de los íerrenos que se 
ii)an colonizando. 

' , La vid. Conúenza a extenderse el cultivo de la vid. Tam­
bién comienza a exportarse a América los primeros cueros 
y pipas de vino. Pero ahora son los terrenos de las medianías, 
no los costeros, los que acogen las doradas cepas. 

La vida de las Canarias en estos dos siglos es la vida ca­
racterística de toda colonia puesta en i'xplotación. Pi'imeras 
roturaciones de terrenos, y primeras luchas ])oi' la ])Osesión de 
los mismos. Ambiciones v codicias. Luchas de familias. Lu-
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(.'has. La mayur parte del lieuipo la emplearon los canarios 
ou disentir los repartimientos de las tierras. 

ArriJía, un pequeño núcleo de, ricos y poderosos. Abajo, 
(.tro núcleo de parias y esclavos, desheredados, no inuclio ma­
yor. En el centro, nadie. ®^ 

h) La íiia-lvasia canaria. 
VA si^lo XVII es el siglo de la malvasía canaria, que al­

canzó un renuimbi'e universal, '"líl producto de la malvasía, 
codiciada entonces por los ingleses, derramaba, por decirlo 
así, mi río de oro sobre nuestras. Islas. Con este tráfico so 
aumentó la importancia de algunos puertos, especialmente el 
de Garae])ico, adonde acudían i)uqaes de todas las Jiaciones 
en l)usca del delicioso líquido." 

J^oco después de mediados de siglo, viendo algunos mer­
caderes ingleses que el comercio de los vinos era un negocio 
de ])uenas y positivas ganancias, fvuidaron. siguiendo la mo­
da de entonces, una gran compañía con privilegfb i'eal que 
se llamó Compañía de Canarias, enviando agentes a Teneri­
fe, que fué el centro de las operaciones, los cuales compraban 
a l)a.io pi'ecio los mejores vinos del país, omljarcándolos lue­
go a Londres y vendiéndolos allí con una fabulosa ganan­
cia. 

La Comjiañía Inglesa de los vinos fracasó más tarde, de­
cayendo el iie.<íocio. "A finales de siglo—dice el historiador 
!>• Agustín Millares Cubas—entre levas y donativos para las 
guerras que España sostenía, se arruir\aban las Islas, que-
darulo en pie el clero y la nohleza, escudados siempre con sus 
innuinidades y privilegios." ,' ., .: . . ^ 

r.) íji. depresión económica de Canarias durante el -S'Í-
íllo XVUÍ. 

En el siglo XYIII, aunque las viñas habían ido en pro­
gresivo aumento, especialmente en Tenerife, el comercio de 
los vinos decayó, atravesando una existencia lánguida y pe­
nosa. A veces tuvieron los canarios esperanzas de que el ne­
gocio se reanimara. Pero en vano. El río de oro del siglo an­
terior se convirtió para siem])ro en un seco y pedregoso ba­
rranco, útil solo para ser ostentado en piiblicas conferencias 
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X»oi' historiadores iiisofios, como (>1 que tenéis por desgracia de 
so[)ortar esta noche. 

"Lastiitnoao era el estado en que se encontraba la agri­
cultura al final de csíe siglo, sin oira i'useñanza que una vicio-
.se, práctica que se remontaba a la época de la conquista. Se 
sembraron cerealt's ordinarios y se jilantal.ian patatas, los que 
servían para la alimentación del pueblo. Del pueblo, que ga-
ieal)a penosamente. 

La caña de azúcar se cultival>a aún en el archipiélago, 
aunque con nótatele decadencia, por el favor que se dispen-
sal)a ya a la de las lAntillas. 

Con la creación de las Sociedadf's Económicas de Amigos 
del País en Gran Canai'ia, Tenerife y Palma se dio algi'xn im­
pulso a la agricultura y al comercio, mejorando prácticas ru­
tinarias. Pero estos impulsos no fueron suficientes para sacar 
a las Islas del colapso en que vivían, decayendo muy [ironto 
la actividad de aquellas sociedades. 

Termiiia, pues, el siglo coano emj)í'zó. Vis decir, mal. 
(i) Supremacía económica de Santa Cruz de Tenerife. 
El siglo XIX entra, en cambio, l)ien. y termina todavía 

niejor. Efí un buen siglo para Canarias, a pesar de las desgra­
cias de sus medianías. Las pi'incipales islas recibiertm nota-' 
liles mejoras ya desde sus albores. 

Santa Cruz de Tenerife, Las Palmas, Santa Cruz de la Pal­
ma, capitales marítimas de las islas principales, que i)odían 
apreciar mejor los beneficios del progreso, entraron en la 
sonda que habla de conducirlas a un bienestar relativo. 

"Colocado el archipiélago en un mar que enlazaba tres 
continentes, iba a ser visitado por barcos de todas las nacio­
nes, desde el momento en que siis abiertas radas se convir­
tieran en buenos puertos de abrigo. Î a entonces villa de San-
la Cruz había, hegado a ser el primer centro mei'cardil de la 
jtrovincia, y continuó siéndolo dui-ante todo el primer tercio 
del siglo XIX, no solo por la fuerza irresistible de las cosas, 
sino por radicar allí la residencia de los cónsules, y las auto­
ridades políticas, militares y marítimas. Las operaciones da 
los buques extranjeros se verificaban también por el puerto 
de Santa Cruz, donde i-esidía la Aduana." 
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En Las Palmas, la Sociedad Económica que haliía dado 
Señales de vida en sus priimeros años, cerró sus puertas, arras­
trando una existencia inútil, y el muelle, inaugurado en San 
Telmo por los cuidados del Duque del Parque, fué muy pron­
to al)andonado. sin que todavía los grancanarios tuvieran con­
ciencia dt'l m.ar. Conciencia del Puerto, en el cual se ence- ^ 
Traba el indestructible cimiento de su futura prosperidad. 

Ki.—l.UCHA SECULAR POR LAS LIBERTADES DE TRA­
FICO COMERCIAL 

Pero lo que resalta en todo este largo período es la lu­
cha intensa y continuada que han debido sostener los cana­
rios contra el poder central español por las libertades de 
tri'tfico comercial, concedidas por primera vez poP Carlos V 
'"a todos los vecinos y habitantes de las Islas Canarias para 
navegar y comerciar con América y sus Islas sin limitación 
alginia y por siempre jamás". El comercio peninsular, y en 
['special Cádiz, no vio con buenos ojos esta medida, y Feli-
pt> 11 estableció de nuevo el proteccionismo, restringiendo las 
franquicias concedidas ])or Carlos Y. Se conceden más tarde 
nuevas libertadas, pero Felipe III prohibe de nuevo en 1611, 
el comercio de Canarias con las Indias. Se revoca más tarde 
eslp, disposición, pero de nuevo en 1649 una Real Cédula de 
J''elipe IV prohibe otra vez que las Islas comerciaran con las 
indias. Encomendada en esta ocasión la defensa de los in­
tereses de las Canarias a 1). Juan Francisco Franchy de Al-
l'aro, Regidor perpetuo de Tenerife, escrilDÍó este y presentó 
a Felipe IV un Memorial histórico-político en el cual, con 
abundancia de datos y razonaimlentos, demostraba la necesi­
dad de que continuase el comercio de Canarias con lAmérica 
y la notoria injusticia que se cometía al prohibirlo. 

Cracias a las' gestiones de Franchy, Felipe IV retiró la 
yirohilnción autorizando el comercio por determinado núme­
ro de años. Pero terminado este plazo, Felipe V nianda do 
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nuevo suspender el couiercio, y dicta una Ordenanza y Regla­
mento que solo permite exportar a Canarias mil toneladas de 
írulos de la tierra al año. 

Más tarde, en 1769, se concedió a los puertos espaííoles-
\iompleta libertad para comerciar con los puertos ¡menores de 
América, pero se excluyó de esta concesión a los de las Islas-
(kuarias. Todas las gestiones que se hicieron para subsanar 
este olvido, fi-acasaron. La carencia de cosechas, las conti­
nuas guerras y epidemias, de fiebre amarilla en 1846 y de có­
lera i'n 1S.")1, y otras plagas, hicieron angustiosa la vida de 
las Islas a mediados del siglo pasado, hasta que en 1852, el 
goljernaale español ya citado, 1). Juan de Bravo Murillo, con­
cedió una compensación económica a las Islas, dotándolas del 
régimei) de franquicias de que hoy disfrutan, ya escandalo-
tamonle mermadas por nuestros Gobiernos. 

-EL "HECHO ECONÓMICO DIFERENCIAL CANARIO" 

La situación geográfica de Canarias entre tres continen­
tes, cerca del África y entre Europa y América, en el cruce de 
las mitas intercontinentales del Atlántico, niiis sus circuns-
laucias climáticas, dan a la economía de las Islas una carac-
lerística diferente de la de las demás regiones españolas. Es 
i'stu Jo que pudiéramos llamar el HECHO ECONÓMICO DI-
FERENí^AL CANARNO. Las Islas han nacido bajo el impul­
so de e-xiranjera voluntad, el descubrimiento de nuevas He­
rías por Colón las hizo mirar económicamente hacia ¡Améri­
ca, Jas Tuauos de España fueron casi siempre para las Islas 
las oi)resuras manos que impiden el progreso, y las abando­
na a sí mismas, y ha querido su destino geográfico e histó­
rico que las Islas se nutran siemj)re. económicamente, de paí-
s(>s exlrajijeros y que su economía esté más ligada al extran­
jero qui' a iíspaña. 

No si(>jupre coincide el interés español con el interés ca-
naiiu. O mejor dicho, no siempre coincide el interés de al-

file:///iompleta


ganos sectorea de la economía peninsular con el interés de 
todos los sectores de la economía canaria, y en definitiva la 
es])añola, pues el Estado se ha lieneficiado siempre y se be-
«eficia de nuestro progreso. iJe ahí la reiterada—y esjjozada— 
luolia intensa que han debido sostener nuestros ascendientes 
en los cuatro siglos y ¡medio anteriores, contra disposiciones*^ 
o leyes dictadas para satisfacer el egoísmo de esos sectores 
peninsulares, por gobernantes ineptos desconocedores de este 
hecho económ'ico diferencial canario, como lo acabo de ca­
lificar. Consecuencia de ello: Nuestro atraso. Nuestro atraso -
becular, nuestro secular aislamiento económico y aún más es-
l)iritual. Gran parte do la culpa del atraso de las Islas duran­
te todo este largo período la han tenido los gobernantes es-
l>añoles, que han desoído siempre las voces y clamores deses­
perados de nuestras Islas, demasiado alejadas de la Penínsu­
la para dejarse oir aquí. Este ajjandono histórico, es una 
llaga viva en la conciencia de algunos jównes canarios, en­
tre los cuales tengo el honor de contarme. 

8.—RESUMEN DE NUESTRA VIDA ECONÓMICA EN EL 

PRIMER PERIODO (1402-1852) 

En resumen: Durante los siglos XV, XVI, XVII, XVIII y 
primera mitad del XIX, las Islas Canarias han vivido, a pe­
sar de su situación googrúfica, en relativo aislamiento. La so­
ciedad está dividida en dos castas, una privilegiada y llena 
de prejuicios, formada en gran parte por los antiguos con­
quistadores y sus descendientes, y otra de parias formada 
en })arte por descendientes de los viejos guanches, mezcla­
dos con emigrantes españoles. Asistimos a los débiles comien­
zos de la burguesía, y al encumbramiento lento, por el ejer­
cicio del comercio, de algunas pocas familias. Los pocos hom-
lires que por su talento destacan en la clase inferior, sólo sien­
ten deseos de hacerse frailes, que era entonces el camino más 
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directo para Hogar a lodus luá honores, o de emigrar a Amé-
pica a haoer fortuna. 

Î a economía era, en general, una economía cerrada, ([ue 
produce sólo lo que necesita para consumir, bastándose a si 

«misma, si exceptuamos el renglón de los azúcares y malvasías 
que fueron objeto de tráfico activo, como ya hemos visto. Î a 
vida económica interna di> las Islas sigue en este tiempo la 
cansina marcha del camello. La vida económica exterior es 
anormal y aperiódica, con interrupciones debidas a circuns-
lancias diversas, pero principalmente a las leyes de España, o 
a guerras de España. Cada vez que España entraba en giie-
11 y, las Islas quedajjan abandonadas, entregadas a sus escasos 
medios de defensa, viviendo en largos períodos bajo la ami'-
naza de una invasión extranjera, e incomunicadas largo tiem­
po con España. Muchos Reyes no se acordaban de Canarias 
niiis que al levantar levas y donativos para sus hazañas gu(>-
ir.ras. En los tiempos de paz, era también peligroso para los 
])uques de las naciones extranjeras del Norte acercarse a üa-
juu ias, porque como sus tripulaciones oslaban compuestas en 
geiun'al de luteraims y calvinistas, era fácil perder la vida 
bajo el fuego de la inquisición. La inquisición: otra retran-
<'a de nuestro progreso. • • :' ; • 

La poljlación de Canarias aumenta tan penosamente 
como os va a mostrar el siguiente gráfico estadístico: (Xú-
mero 1.) 
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De las .30.000 ñlmas que áe calculan habitaban las islas en 
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el siglo XÂ  la poblacióu solo aumenta a poco más de 200 mil 
eu ol año 1824. ,' 

T-¿is consecuencias del aislamiento de las Islas Canai-ias 
son tales, que aún en el año 1911 se asomhi-aba 1). Miguel de 
Unaoiuno al ver ser de uso todavía eu Canarias algunas fóis-
mas lingüisticas ya desaparecidas del uso penmsular, y 
que en Canarias siguieron usándose a causa do este aisla­
miento. Tales, como decir "truje" por '"traje", y algunas eu-
copeladas señoras decir para ir a la iglesia "voy a gozar". 

i). - INFI'ENCIA 1)]-: LUS PLERTUS Fll.WCUS S01311E EL 
llAIMDO PRUGRESO DE LAS ISLAS DURAWE EL 

SEGUNDO t>ERl()D() 

l'ndo el actual desenvolviiiniento económico a?, las Tslas 
Canarias está cianentado sobre la Ley de Puertos Francos o 
l'ranquicias Canarias. Que, en rigor, no es otra cosa que el re-

^conocimiento por parte del poder central del hecho trivial de 
la situación de Canarias, de las circunstancias geográficas de; 
las Islas, colocadas como se ha dicho en el cruce de las rutas 
inlercüiitinenlales del Aüánlico, de las grandes líneas de na-
\ega.cióii. Hasta tal punto tiene importancia esta disposición, 
que, sin exagerai" mucho, pudiera decirse que las Islas nacen 
pru})iameute, desde el punto de vista económico, en la fecha en 
que fué promulgada. Y a su vez toda la lucha de los canarios 
durante cuatro siglcs y medio, antes eshozada, ha sido una 
lucha pai'a el reconocimiento de este hecho geojtfráfico diferen­
cial canario. 

Al amparo de esta Ley de Puertos Francos, una cai'avana 
de extranjeros acudió paulatinamente a las Islas, establecien­
do negocios, impulsando la agricultura y el co^nicrcio, invir-
tiendo enormes capitales en sus instalaciones portuarias, mon­
tando Agencias y Sucursales, como las de las grandes Com­
pañías de navegación, y enlazando, en fin, los intereses pi-o-
pios con los intereses de Canarias. La vida aldeana de las Is-
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las comienza a sacudirse d polvu ancestral de su aislaiuienlo, 
las clase,'? inferiores a construir fortunas con el ejercicio le-
gílimo del couiercio, dando lugar al nacimiento de nuestra ac-
iual clase, media, sostén de nuestra sociedad, las clases ele­
vadas a olvidar sus viejos prejuicios de clase y rango, la po-
l.iación a crecer rápidamente, y, en una palabra, comienza pa­
ra las Islas Ganarlas una era auténticamente nueva de vida, 
trabajo y progreso. Para tas Islas Ganarlas que hasta etiton-
ces {ludiéramos llamar las Islas Doriiiulas; lan apacil)le, des­
cansada, olvidada y triUKiuila era su vida de entonces, de la 
que cousorvamos algunos primososos cuadros literarios. 

Los puertos francos adquirieron pronto fama de 
ser magníficos Puertos de refugio. Pero eran todavía funcio-
ni's sin ói'gaiio. l'lslo se vii'i claramente a poco de comenzar el 
ijicremento marítimo. I"altal)an las obras de Puerto, faltaban 
los muelles. Y empieza la lucba por el mejoramiento de las 
cojuliciones portuarias. ]''n 18.J8 escribió ya nuestro ilustre his-
luiiador t). ^Vgustín ^[litares GUIJUS un artículo sobre rniestro 
Puerto de la !JIIZ, y la conveniencia de realización de tos nuie-
lles, que luego ha resultado luia verdadera profecía. 

fin Tenerife, Gran Ganaría y Palma il)an a realizarse 
pronto Oi)ias importarites en los puertos, para (jue los liarcos de 
todas las naciones alcanzasen un máximo de facilidades en 
sus operaciones de carga y descai-ga, aguada, carl)oneo o 
aprovisionamiento. De este modo los pueitos canarios se hi­
cieron pronto movidos puertos do tránsito, cai'iicter que ya les . 
había dado Golón en sus viajes. FA crecimiento de la nav'ega-
ción a vapor, gran invento del siglo, y la colonización del con-
I i líente africano, ilian a inllnir poderosamenl(> en nuestro rá­
pido progreso económico. 
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10. DTVisTO ;̂ itivL si':(;iixi)() PERIODO ICN IÍOS 

KTAl'AS a 

El pci iodo iriDil.Tíii) de iinc^tra llistnria F,<í()n(«riiica j)iit'(l(í' 
dividii's-e a su vez cu dos elapas. Una. de 1852 a 1882. Otra, des­
de 1882 liatta uueslros días. La pi'inn^i'a etapa la llenan dos pa­
labras: l*uerlos Francos y Cochinilla. La segunda y últiiuia 
otras dos, nuis gi'andes: Plátanos y Puertos. Factores funda­
mentales. A través del desenvolvimiento del ])lálano y del nio-
viniiento marítimo de los Puertos de Canarias podemos vor 
I)i'ri'eclaini.'nte el lotal desarrollo econinnico de las Islas, ])U('S, 
los düinás facloi'es de progreso, tales como el tomate, la |ta-
lata, la indu^tria tal)aquera y el lurisinio, sólo han adquirido 
importancia en estos últimos años, y lo mismo puméramos de­
cir de la industria pesquera, de antiguo aLolengo ésta en Ca­
narias, |»ero que se ha movido hasta hace poco bajo un la-
mriUabltí i)rimitivisnio, no teniendo la imj)ortancia que pudie-
la lener, habida cuenta de la enorme riqueza en peces de los. 
Imncos costero-africanos. . . 

IL—ASCENSO Y CAIUA DE LA COCHINILLA 

Después de las epidemias de mediados de si'glo, hubo eu 
Canarias un período de actividad. Vinieron ccimo ya sabemos 
los Puertos Francos y fué introducido por un farmacéutico de 
*ii'an Canaria llamado Villavicencio el cultivo de la "cochini­
lla", especie de piojo que se cría sobre la tunera o nopal. De est(> 
piojo, nmerto, se olitiene un colorante rojo de gran fijeza, nniy 
estimado entonces para teñir tejidos de i)uena calidad. Del cul­
tivo y exportación de este lucho vivieron espléndidamente las 
Canarias durante el tercer lustro del siglo pasado, pues los fabri-
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cantes europeos pa!gal)an por él precios magníficos. Ĵ os ingresos 
enormes—enormes por la pobreza anterior de Canarias—que 
[)roducía este cultivo desataron las aml)iciones de todos los ca­
narios, que hasta entonces habían vivido un poco dormidos, co­
mo he insinuado más arriba, o ''aplatanados", como aliora de-

i.cjinos. lista actividad fué excitada en gran parte por el nuevo 
tráfico marítimo y el contacto con los numerosos extranje­
ros que habían llegado a las Islas y en ellas se habían esta­
blecido. 

"Puede asegurarse—dice el historiador "Millares—que ríos 
do oro inundaban los campos y ciudades, creando necesidades 
Buevas para el agricultor y transformando los terrenos áridos 
y sin agua en manantial inagotable de producción agrícola. Los 
])i"ecios fal)ulosos alcanzados por la cooliinilla trajeron para Ca­
narias un bienestar desconocido en todas las clases sociales, des­
de el humilde jornalero liasta el opulento propietario. La clase 
ciírera no era ya aquella clase ociosa y miserable que invadía los 
caminos mendigando un insuficiente jornal, solicitada ahora 
l)o.r los propietarios y agricultores, para realizar las múltiples 
operaciones del plantío del nopal y la cría del insecto, que ocu­
paba a hombres, mujeres y niños". 

Con los ingresos procedentes de la cochinilla so pusie­
ron los primeros puntales de nuestro actual desenvolvimiento. 
El negocio de la cochinilla fué la primera sacudida fuerte de 
los canarios para incorporarse a la vida económica mun­
dial y al intercaml)io mutuo entre los pueblos civilizados. Pero 
los químicos alemanes son gente diabólica e inventaron en la 
época de mayor esplendor del negocio los colorantes proceden­
tes de la destilación del carbón, las famosas anilinas, a un pre­
cio de coste nmy reducido, dando al traste con el cultivo y el 
negocio de la cochinilla, produciendo con ello la ruina del 
archipiélago canario, que sufrió entonces una crisis larga y 
grave, que todavía se recuerda con pavor. 

Por cierto, este cultivo de la cochinilla ha vuelto a rena­
cer ahora, .aunque en pequeña escala, desde que a las damas 
les ha dado, por pintarse los labios. No serán muchas,' sin duda, 
las que saben, que al pintarse se pintan con sangre de pió--
jos. 
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I^.—INTENTOS FRACASADOS DE NUEVOS CULTIVOS. 
PRIMEROS ENSAYOS DEL CULTIVO DEL PLÁTANO 

"Algunos agricultores de Canarias, más previsores o más 
desconfiados, dudaban del porvenir de la cochinilla e inten-
lai'on montar en grande el cultivo del tabaco; pero estos en­
sayos fracasaron ruidosamente. Después de la catástrofe de 
la cochinilla, recordando los incansables agricultores que en 
los primeros tiempos de la conquista el azúcar había dado 
nondji'i' y riqueza al país, resolvieron hacer extensos plantíos 
de caña, y traer del extranjero potentes máquinas de vapor 
con todos los perfeccionamientos introducidos por la moder­
na ciencia en esta clase de artefactos. Pero estos ensayos fra­
casaron." e 

Pudiera decirse que la sustitución en Canarias del culti-
'̂ 'o di> la cochinilla por el del plátano fué una cosa providen-
*̂ 'iíil, ])ues fué como la tabla de salvación con que las Islas sa­
lieron a flote de la desamparada situación económica en que 
las dejó la bancarrota de aquel cultivo. 

Hace medio siglo nadie sospechaba en las Islas que el 
l'láíano, aquella planta exótica de cuyo cultivo se hacían al-
fiunos ensayos en el Jardín de Aclimatación de la Orotava por 
<"! Marqués de Villanueva del Prado y un explorador italiano 
llamado Giovanini había de tener la importancia extraordina-
''la > decisiva que hoy tiene. Estos ensayos dieron el más bri­
llante resultado, empezándose a extender su cultivo por las ác-
»íás islas. 

El introductor en Gran Canaria fvié el Conde de la Vega 
Grande, que hizo los primeros ensayos en una posesión suya 
fiel barrio de San José de Las Palmas, obteniendo idénticos 
iTiagníficos resultados que los ya obtenidos en Tenerife. Un co-
mi-rciante inglés residente en las Islas, llamado Mr. Wolfson, 
*n'' quien estimuló la intensificación del cultivo y el primero 
eu ver y predecir el gran porvenir que el plátano reservaba a 
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Canarias; predicción que se ha- cumplido con creces, pues las 
Islas han progresado en estos últimos cincuenta años, que pu­
diéramos llamar del plátano, tan vertiginosamente como os 
nuiestra la segunda parte del gráíico ya mostrado del creci-

imiento de nuestra j)oblación. (Véase gráfico número 1.) 
El plátano es una planta procedente del Asia Austral in-
El plátano es una planta procedente del Asia Austrial in­

troducida en España según se dice en tiempo de la dominación 
de los árabes, que la cultivaron en algunos terrenos costeros de 
la Andalucía, tales como Motril y Almuñécar, de la provincia 
de Granada, si bien el fruto obtenido en estas regiones no ha 
llegado a alcanzar las magníficas condiciones de aroma, sa­
bor y poder nutritivo que el que se obtiene en Canarias, de­
bido sin duda a las especiales condiciones geológicas y clima­
tológicas de las Islas, así como a los formidables conocimien­
tos técnicos del agricultor canario. Para los que no lo sean 
quiero hacer un intrrmedio, mostiándoles unas fotos de plá­
tanos, tanibién con (̂1 fin de aligerar un poco esta serenata de 
latas de l)encina que os voy dando. 
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(Fülu uúiui'i'u 1.) Eli esla pi'hiiei'a foto leiiemu^ algunos 
ejemplares de bananeros que muestran el carácter tropical de 
la planta. La especie cultivada en Canarias se llama "Musa Pa­
radisiaca" o "Ficus Adami", porque según parece con hojas 
de esta planta se cubrieron Adán v Eva sus desnudeces. Si a 
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Adán se le hubiese ocurrido comer plátanos de Canarias en lu­
gar de manzanas, que tanto daño le hicieron, seguramente no 
nos hubieran sucedido a nosotros los humanos todas las des-
giacias que después nos han acontecido. 
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(Fulu número 2.) Los racimos do plátanos son conducidos 
en oamiones de los terrenos de cultivo a los almacenes de em­
paquetado, uno de los cuales tenéis en la proyección. El perio­
dista tiuerfeño don José María Benítez Toledo ha descrito-
-¡l típico empaquetado canario, con tan moderno estilo y pa­
labras tan certeras, que yo no resisto a la tentación da traas-
cribiilas: "Hace treinta, hace veinte años nada más, un em­

paquetado de plátanos era un salón oscuro, bajo de techo, con 
unos ventanillos enrejados en la cornisa cimera. Unos golpes 
de martillo eil un tinglado abierto al sol. Una canción ahogada 
<>ntre un murmullo de hojas, secas pisadas y removidas. Una 
<!arreta de bueyes con su colmo de racimos. Un carretón con 
cuatro mulos al frente y un puñado de huacales entre baran­
das. Torpeza del ambiente y del trabajo. Somnolencia. Impre­
sión muy remota del destino cosmopolita para la fruta em­
balada. . 
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Hoy, un empaquetado de plátanos, un gran empaqueta­
do de plátanos es una conexión de naves de catedral agrí­
cola. Hierro en las j)aredes y en las techumbres. Cemento en 
masa. Luz cenital. Trepidación de motores, de sierras y de 
martillos meciinicos. Tumulto humano de fábrica. Riada des 
camiones trepidantes. Montañas de madera y de paja en tdo-
ques. Más ahogada, la canción de una nmchacha empaqueta­
dora que ya solo de tarde en tarde siente el impulso heroi­
co de poner una folia en el peligro del estrépito mecanizado." 

(Foto número ?>.) Las tareas dentro del empaquetado son 
realizadas en gran parte por mujereji^ como muestra la foto. 

ffoio nám. 3 

siendo este un buen campo de actuación para nuestros pe­
queños üonjuanillos. Me parece interesante recordaros una 
anécdota sobre estas aventuras, que lomo del mismo ya cita­
do señor Benítez Toledo: "En un puel)lo del Norte de Teneri­
fe, Mr. Wolfson—'1 comerciante inglés mnicionado más 
atrás—, tenía un empaquetado. líi-a la época en que las mu-
;jeres campesinas' empezaban a trabajar en las faenas de 
embalaje de los racimos de plátanos. Se decía por entonces 
que Mr. Wolfson mantenía relaciones amorosas con algunas 

-guapas muchachas trabajadoras de su empaquetado, y hasta 
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se decía que "el inglés" era espléndido de su dinero coa sus 
circunstanciales amigas. Los hombres jóvenes que traíjaja-
han en el almacén no veían con serenidad tales andanzas. 
Acaso con más despecho que mala intención, se conjuraron 
para hacer algo sonado, y uno de ellos, más decidido, tomó 
•el encargo de romper el fiu-go con unas coplas que debían 
cantarse en el almacén durante la faena. Y las coplas alusi­
vas, se cantaron, en efecto. Y liubo respuesta, por parte de 
las muchachas. Tal respuesta, que allí terminó la campaña. 

Una voz masculina cantó una mañana, dominando el al­
boroto de empaquetado: "Muchas cosas se perdieron desde 
que vino "el inglés".—Hay quien perdió la vergüenza—^y se, 
"jallo" el interés." - ^.--

Y como un eco. Repentino. Con más fuei-za y con más 
intención, por la rapidez de su arranque, una vibrante voz 
femenina, la de una de las muchachas aludidas, enhebró a 
su vez: "La vergüenza es la vergüenza—y el "interés" inte­
rés.—Y hary quien se muere de rabia—por no haber sido mu­
jer..." 

(Fotos números 4 y 5.) Las bananas son conducidas al 

ífoio núm. 4 
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puerto en caaüones, saliendo nnichos barcos tan cargados 
como os nniestra osla l'olo. La exportación frutera dá a los 
puertos canarios una vida )nuy agitada y dinámica, que yo-
ho descrito con las siguientes palabras: "Plátanos, plátanos, 
plátanos. Almacenes rei)letos de pinas verdes, dispuestas \)-á.-'¡ 

¡foio núni. 5 . 

ra el (lUipaquetado. Camiones cargados de liuacales. (jauíio-' 
netas. Carros. Rumbo al Puerto de la Luz.De todos los pue-, 
bloñ costeros de la Isla. De Arncas, de Caldar, de Cuía, de..-
Tielde, ¿Y en el Puerto? El nnielle de Santa Catalina ente-ro 
lleno de camiones y camionetas cargadas del dulce y estira­
do fruto. Y ¡qué algarabía! Gritos, rugidos, golpetazos, rui-
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dos, bocinazos. chirridos. Sirenas de barcos que entran y sa­
len. De remolcadores, que van de un lado para olro de la 
bahía. Atracados al muelle, cuatro barcos. Dos a cada lado. 
El muelle, que parece materialmente constituido de huacales 
-le [)ananas y de atados de tomates. Huacales al hombi-o de 
houd)res. Huacales paseándose por el muelle en carretillas. 
Huacales que l)ajan. Que sulien. Que Mielan. Que desaparecen 
pai'a siempre en los melálicos vienti'es insaciables. El huacal 
es aquí la divinidad sujjrema, omnipresenle en todas partes." 

-IS.-^Gl^EaiMllCNTO DEf. TOAtU(X) MARÍTIMO EN LOS 

PLUÍRTOS CANARIOS 

El tránsitu del cuin\'o de la cochinilla al del plátano fué, 
naturalmeiite, mu\" Jeiilu. Mucluts tuei'Ou los que sucunihiü-
i'on, en aquella crisis, que [n'odujo en nuestra economía un 
largo colapso del que fué rehaciéndose paulatinamente. A fi­
nes del siglo la ci'isis eslatia francamente superada y nuestras 
islas L'utraron en el nuevo siglo llenas de esperanzado opti­
mismo. Contribuyó en gran parte a este optimismo el cre­
cimiento acelerado del tráfico marítimo en los Puertos Gana-
!Íos, en todos los cuales se habían realizado obras. Este grá­
fico os vá a dar idea del movimiento de los puertos princi­
pales (Gráfico númei'o '¿j. Obsi'M'vese el veiliginoso crecimien­
to de nuestro IHierto de la I-̂ uz, que es una concesión que de­
bemos a nuestro ilustre paisano D. í^ernando de León y Cas­
tillo, cuyas obras comenzaron en 1883 y terminaron en 1902, 
en el que entrarou en su bahía 2.351 i)uques, es decir, diez 
veces más que en el año 1883, en que entraron 235. 

En 1913, año culminante de su historia, se acogieron en 

su bahía la cifra enorme de 5.000 barcos con diez millones 
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V nKHlio de tonelaje bruto. El total crecicimieiit-o de imes-
Ipo puerto hasta este año os lo va a mostrar pintorescamente el 
gi'anco üiiTOíro 3. 

im4 

Qráfico núm. 2 

El niovimiento ascensional es parecido en el Puerto de 
S a n a Lruz de Tenerife, qne ya tenía un desembarcadero en 
l-.>0. cuyas obras habían comenzado mucho antes que las 
(I (.ran l.auana, pues el primer proyecto serio de muelle da-
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la de 1848, y que en 1912 recibió en su bahía 4.300 buques con 
10 millones de toneladas brutas en cifras redondas. Quiero 
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Qráfico núm. 3 

mostraros Vina l'oto do este puerto al que yo, canario de la-
Gran Canaria, tengo un especial amor: (Foto número 6). 

ffoto núm. 6 
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14.-^CR.KC1M1ENT0 VERTIGINOSO DE LA EXPORTACIÓN 
DE PLÁTANOS ' 

Por lo que respecta a la exportación de plátanos, fué au-
menlf^ndü al principio lenta y paulatinamente, rápidamente 
después, debido en gran parte a comerciantes ingleses que ex-
poi'taban el rico fruto a su país. Un buen amigo me contaba 
,que uno de estos ingleses, Mi'. Anglade, se ponía todas las 
tardes en la puerta de su almacén de Londres, donde él lo vio, 
y a todo el que pasaba le daba vui plátano. De esta manera 
comenzó la propaganda del plátano en Inglaterra, en la cual 
se lian invertido después cifras enormes. 

Los anglosajones lian sido en verdad los primeros en re­
conocer las magníficas cualidades nutritivas de la banana y 
sus miís grandes propagandistas por toda Europa. A princi­
pios de siglo se estableció en Canarias la casa Fyffes, que fué 
la íiiina que más poderoso impulso dio a este cultivo en Ca­
narias, controlando el negocio bananero canario durante mu-
ebo;; años. Modernamente se han dirigido contra esta casa 
lngle!:a grandes críticas, tal vez exactas, pero la verdad es 
.que si el negocio del plátano existe hoy en Canarias, a esta 
casa se le debe en gran parte, que fué la que abrió en Europa, 
las primaras brechas en favor de nuestras bananas. En 1905 
ya exportábamos dos millones y medio de huacales, los cua­
les se dirigían en su mayor parte a Inglaterra, que es el mer-
• cadii clásico de nuestra exportación. . 

Siempre en creciente desarrollo y progresión llegó, la ex­
poliación del, plátano, por tanto su producción y cultivo al 

.momento de estallar la guerra, que cierra esta primera eta­
pa del plátano, y esta ola inmensa de prosperidad de Cana-
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rias. El siguiente cuadro estadístico os va a mostrar ese au­
mento desde 1905 hasta 1913. 

Cuadro estadístico 31 

EXPORTACIÓN DE PLÁTANOS 

A Ñ O S 

1905 
1903 
1907 
1908 
1909 

HUACALES 

2.578,781 
2.476.044 
2.331,297 
2.355,778 
2.78 .',299 

AÑOS 

19!0 
1911 
1912 
1913 
1914 

1 
HUACALES 

î .700 352 '' 
2 648,378 \ 
2 723,455 : 
3.428,451 ' 
3.335,949 | 

15.--DEPRESIÓN líGONOMIGA DE CANARIAS DURAN11Í 
LA GUERRA EUROPEA 

Y llega la Guerra Europea. Ealal para nuestras Islas Ca­
narias. Ya hemos dicho que las guerras siempre han sido de­
sastrosas para nuestras Islas. Pero ninguna tan desastrosa 
como la Guerra Europea. Comjuirando sus efectos sobre la 
economía de la Península y' la de Canarias, se puede obseí"-
var perfectamente el carácter radicalmente diferente de una 
y otra en su funcionalismo y en sus directivas esenciales. 

Mientras en la Península erdral)a el oro a manos llenas, 
la agricultura y sobre todo la industria agotaban su capaci­
dad de producción e incluso se creaban numerosas indus­
trias nuevas, alcanzando lodos bencücios fabulosos, mientras 
aumentaba el nivel de los salarios, los bancos recibían del 
E.xtianjero sumas enoi-mes en cuenta corriente, que no sabían 
dónde colocar y el Banco do España hacía los mayores aco­
pios de oro de su histoi-ia, y, en general, la economía penin­
sular disfrutaba de una ola enorme de prosperidad, constitu­
yendo en este sentido la guerra una magnífica operación 
financiera, nuestras pobres islas se debatían bajo una crisis 
«norme y una depresión inmensa. 
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Como hal)óis visto los dos factores básicos de nuestra eco­
nomía son nnestra exportación frutera, primero, y los in-
í^resos por nuestro tráfico portuario después, l^ero la casi to­
talidad de nuestra exportación l)ananera se dirigía al extran­
jero. De la exportación de bananas, que en el año 1913 se eleo 
vó a tres millones y medio de huacales, entraron en España 
sólo 42 mil. La participación de la Península en nuestro nego-
»ño bananero en el decenio 1912-1922 os la va a mostrar el 
siguiente gráfico: ((iráfico número 4.) Obsérvese, primei'o, 
la insignificaticia del consumo español en relación con el 
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Qráfiro núm, 4 

consunu» europeo, aún a p.-sai- del ligero auuií'nU) (pie co­
mienza en los años (!:• la guei'ra: y después, el enorme l)ajón tie 
nuestra exporlación durante estos años. 

(josa ])arecida ocui'ría con el tráfico ])(3rtuario. La mayor 
liarte de ¡os buques que en los años anteriores a la guerra visita­
ban nuestros puertos eran extranjeros. En una palabra, toda 
nuesii-a economía era dependiente del exlranjei-o, especialmente 
de los tres grandes países que fueron precisamente los i)rinci]ia-
les beligvi'antes, o sea, Inglaterra, Alemania y Francia. La decla­
ración de guerra sentó por eso a Gaiiarias como un tiro. Núes-
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ti'as Islas despeiiai'üii un J)uen día, viendo con asombro y pa­
vor que las fuentes ruudam'entales de su vida económica se se­
caban, y que todo el andamiaje de su estructura econóaiica, 
que a fuerza de tantos esfuerzos y sacrificios liaJ^ían ido mon-
^ando en la pasada treintena, era una obra inútil, que no ser^ 
vía para otra cosa que ])ara atalayar los mosquitos que avio-
nearan por el liorizonte... Sol)revino la caída vertical del pláta­
no. Toda la vida económica de Canarias quedó i)aralizada. 
l 'na pifia o racimo de plátanos llegó a venderse en Canarias 
a seinte, tr'einta o cuarenta céntimos, iiiientras antes se ven­
dían a veinte, treinta o cuarenta pesetas. De los tres millones 
y rni'dio de liuacales exportados en. el año i'S bajamos a los 
500.000 del año 17. La mayor pai'tf de los terrcjms d:'dicados al 
l)];ilano, tuvieron que dedicar^f al cultivo ríe frutos ordinarios, 
los cuales alcanzaban elevados precios a causa de la escasez. 
De la enorme disminución del Irtifico j)ortuai'io, a causa d;'l 
bloqueo marítimo, os dará idea el siguiente cuadro estadístico: 

Cuadro estadístico ¿B 

M O V I M I E N T O M A R Í T I M O 

T E N E lí I F E GRAN CANARIA 

Años 

1913 
1914 
1915 
1916 
1917 
1918 
1919 

N." Buques 

4.248 
3819 
3.167 
2.091 
1..368 
1.036 
1.499 

Tonelaje 

9.735.053 
7.460,882 
5.224,670 
3.39S421 

939,835 
774,070 

• 2.568,894 

N." Buques 

6,717 
5,451 
4.530 
3,63) 
2,116 

17,786 
2,734 

Tonelaje ¡ 

10 422,316 
5.984,396 
4.214,191 
1.126,605 

950,730 
855,728 

2.821.6? 7 

Los puertos canarios son, fundamentalmente, i)uertos de 
tránsito, secundariamente, puertos de exportación frutera. 
Hasta 1913 la m'ayor parte de los buques de propulsión a va­
por utilizaban como combustible el carbón mineral. VA carl)o-
iieo, que es una operación que exige numerosa mano de obra, 
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(jra, por eso. ima operación nuiy luci'ativa i)ara Canarias. La 
exportación frutera e.xige también ninclm mano de obra en los 
pwrtos, en los cuales existia por esta razón mía numerosa po­
blación obrera. Calculad la situación esj)antosa que la gue-
i'ra planteó a estas masas trabajadoi-as y i>i'queño burgu-.>sas.̂  
La mayor parte tuyo que acogerse a la caridad pública, para 
al!via¡' un imco su, haml)re, y los qu" no sucumbieron emigra­
ron a América, a'Cuba especialmente, que a causa de la reva­
lorización del azúcar babía entrado en una ola de prosperidad 
inmensa. Los ingresos de los emigrantes canarios i'ué casi la 
única fuente exterior de ingresos para nuestra economía du-
raíite estos años terribles. 

Por lo que ocurrió durante eáta guei'ra, ya podéis imagi­
naros los efectos d;' una nueva sol)re Canarias, boy en que 
nuestra población obrera ha aumentado considei-ablemenfe con 
la prns];!'ridad de la yiostguerra, y uu-'sli'a población general 
lia [)asado de los 4ai) mil babitaub's.del año 10 a los ñoO del año 
;-)0. Kspecialmente si a, Ksi)aña le il¡'¡, por tomar pa'rl,\ lo cual 
no cr;'o. Si tal ocurriese, las Islas cori-en peligro de perderse, 
pues casi su única d¡'fensa consiste en un barquicbuv'lo (¡U!' 
alterna sus estadías entre Teie'ril'e \- (íi'an (lañaría, y que di.'s-
aparecer;!, hecho trizas desde (pie riuene el priiyr^i- cohete vo­
lador. 

ni—iíTAPA DE PROSPERIDAD DE LA POSTGUERRA 

El armisticio trajo para Canarias los primeros rayos de 
esperanza. La deshecha agricultura conu'nzó rápidamente a re­
hacerse y a entornarse. Los pocos que habían coriservado sus 
plataneras se hicieron d? oro, a causa de los elevadísimos pre­
cios que alcanzaron los primeros envíos de lian^nas en los 
mercados de Europa, especialmente de Inglaterra, que hasta 
1926 continuó siendo todavía nuestro principal mercado. I-a 
exportación bananera, qUe como henms visto había hajado a 
500 mO luiacales o cajas en 1927, subió vertiginosamente al 
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jíiiílóu 800 mil en 1919, a dos millones 600 mil en 1920 y a tres 
millones 200 mil en el año 1922. En los años posteriores este 
aumento prosigue con ligeras alternativas hasta 1931, como 
és va a mostrar el siguiente gráfico (Gráfico número V.) 

Iwlnn 

».9Í7 1.9'ai l-9'26 1.933 

Qráfico núm. 5 

Durante este período de la postguerra, de gran prosperi­
dad para Canarias, se verifican, sin embargo, algunas altera­
ciones en la distribución de nuestra exportación. Primeramen-
le debemos anotar un hecho grato: el aumento del consumo 
de plátanos en Es])aña, como os voy a mostrar en el siguiente 
gráfico: ((iráfico mVmero 6.) luí el año 19;i2 nuesira Peiiínsu-
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Qráfico núm 6 



la ha consumido ya el 25 por ciento de nuestra exportación jja-
jianera. Y después otro hecho lamentable: la pérdida de nues­
tro clásico mercado inglés. El siguiente cuadro estadístico os 

.expresa esta variación, y demuestra cómo Francia ha pasado a 
constituir nuestro principal mercado: (Cuadro estadístico G.) 

La evolución total del negocio bananero desde 1905 hasta 

Cuadro estadístico C 

i 

EXPORTACIÓN EN 1920 

DESTINOS 

Inglaterra . . . . 
Francia. . . . 

1 España 
Otros países . . . 

Total de bultos. 

BULTOS 

2.505,619 
>;23,215 
142:626 
85.634 

2.960.993 

EXPORTACIÓN EN 1932 

DESTINOS 

España 
Irglaterra . . . . 
Alemania . . . . 
Otros países. . . 

Total de bultos. 

BULTOS 

2 443,050 
1.094,331 

391,913 
236,197 
183,894 

4.349,385 

1931 os la expresa pintorescamente este otro gráfico: (Gráfico 
núnu'ro 7.) 

Qráfico núm. 7 
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La producci(5n actual de ])látaiios so eleva a unos siete 
milloDes de pinas, dedicándose a este cultivo unas 4.000 liec-
tíireas de terreno. La suma total que "1 negocio bananero lia 
aportado a Canarias puede calcularse eu un capital no infí'rior 
% 2.000 millones de ]>esetas oro. 

En estos úUnnos años lia adquirido iniíportáncia, como 
hemos diclio, un nuevo cultivo, el tomate de invierno, que ha 
pasadlo a constituir el segundo artículo de nuestro ccmercio. 
de i'xportación. Y aunque menor tiene también algún interés 
la e.xpoi'tación de i)atata temprana. La importancia relativa y 
nfutua de estos íres frutos en i)eso y valor os la va a mostrar 
el siguiente gráfico, qu:''corres])onde al año 1931: (Gráfico nú­
mero 8.) 

.:...,,.....,..,„„».;iH^H&. 

l^ii; 

fíráfico nvm. 8 

Finalmente, en lo que se refiere al tráfico de los puertos 
canarios, ha seguido en la postguerra una progresión también 



.creciente, como muestra est,' gráfico del ino\-imieuto de iiu;'S-
li'O Puerto.de la Luz, que al)arca desde 1883, en que conieuza-
rou sus cbras: (Gráfico mimero 9.) Del crecimiento en el 
]>uerlü de Tenerife, os dará idea el siguiente cuadro estadísti-
cu: (Cuadro estadístico D.) 0!)sérvese cómo ni en Gran 
(Canaria ni en Tenerife se ha logrado alcanzar el nivel de la 
.anteguerra. 

Qráfizo núm. 9 

IT.-KSQUEMA DESCRIPTIVO DK LA CRISIS ECONÓMICA 
ACTUAL 

l'ero la resaca de la crisis nuindial que a nada ni a nadie 
perdona, ha Regado ahora también a Canarias, que actualmen­
te se debaten bajo sus efectos angustiosos. En estos últimos 
tiempos han sido crecientes las limitaciones, trabas, derechos 

• de consumo, d&rechos arancelarios, etc., que se han impuesto 



a iniestros frutos, habiendo tenido que registrar un retroceso-
en casi todos los mercados. Fué primero el norteamericano 

Cuadro estadístico 3) 

Mmmia general de la entrada de biipes en los años de 111? a MI 
1 
1 ANOS 
I 

1913 
1914 
1915 
1916 
1917 
1918 
1919 
1920 
1921 
1922 
1923 
19|4 
1925 
1926 
1927 
1928 
1929 

T O T A L 
— 

Buques 

4.248 
3,819 
3,167 
2,691 
2,368 
1,036 
1,499 
2,558 
2,891 
3,372 
3,435 
3,525 
3 875 
3,791 
3,793 
4,312 
3,989 

T O T A L 
— 

Tonelaje 

9.735,053 
7.450,882 
5.224670 
3,398.421 

959,855 
- 774.078 

2.568,894 
4,254,081 . 
4,839,879 
6.359,569 
6.768,633 
7.612,175 
7.792,844 
7.265.182 
7.791,862 
8 340.340 
7.580,148 

el que se ceri'ó a nuestros tomates, bajo el pretexto yauki'e 
de que eslattan invadidos, lo que és falso, por la "mosca del 
Medilerrilneo".alemos perdido después para nuestros pláta­
nos el clásico mercado inglés, el de Italia y el de Bélgica. Des-
j)ués de la guerra ha disminuido considerablemente el consu­
mo en Alemania. Más tarde han \'enido los contingentes fran­
ceses y el nuevo proti'ccionisino inglés. En una palabra, las 
dificultades para la venta de nuestros frutos han aumentado 
considerablemente, en es])ecial en estos últimos años. Por esta 
j)arte tenemos, pues, una crisis de mercados. 

Por otra parte, la Ijaja general de ])recios que ha afectado 
lo mismo a productos industriales que agrícolas, y que'carac­
teriza a la, crisis .económica acluaP que sufre el mundo, ha 
afectado taníbién al ]il;ítano, en las proporciones que indica 
el grá,fico siguiente: (gráfico número tO.) Se vé que el preciO' 
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ai)roximado por racimo que eii 1929 era dü 13 pesetas y en 
•ItXjn de 14, ha bajado a 8 en 1933. 

\ a su vez el precio medio por 100 kilos de tomates, ha 

Qráfico núm. 10 ! : 

•ti 

sufrido la baja que expresa el siguiente gráfico: (Gráfico iiu-
nit'i-o 11.) 

Por último, eu cuanto a los valores, véase la contracción 

Qráfico núm. 11 
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;solü del año 1930 al 1931: (Grúfico uúniiTo 12.) La coiitrac-
cióu en 1932 y 1933 es todavía mucho mayor, como se oonn-
preiiderú. 

La liaja de precios, de nuestros frutos oscila, en geuci'al, 
,.entre un 30 y un 40 por ciento. 

No se trata, pues, de una crisis de consumo, pvtes a pesar 
de lodo este no ha I)ajado. Se trata de una crisis de mercados 
\' de una crisis de precios. ;.:'\ I 

Esta disminución de nuestros ingresos ha engendrado el 
actual desequililirio económico de Canarias. En nuestras Islas 
estaba todo ajustado a los altos ])recios ojjtenidos aún en el 

millones de pesetas oro 

Qráfico núm. 12 

año 1929. Pero iodos los cálculos hechos sobre esta l)ase han 
Tallado. La crisis de exportación ha producido la crisis de la 
aiiTÍcultura y de recliazo la del comercio, que ha sufrido una, 
correlativa disminución de ventas. Y, en fin, las numerosas 
suspensiones de pagos y q!iiel)ras ocurridas, han dado lugar 
a la contracción de los créditos. Bajo estos trazos es como 
puede ser brevemente descrita la grave crisis económica de las 
islas Canarias. 
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18.—SOBRH: El. PORVENIR EGÜNUMIGÜ Y POLÍTICO DK 
U^S ISLAiS CANARIAS 

¿Soluciones a esta crisis? Para exponer todo mi pensa­
miento sotjre ollas, necesitaría tanto tiempo como el cpie llexo 
fatigaurlo vuestros oídos, y aiin mus. No hay, pues, posiliili-
dad tein]ioral para ocuparnos de estas soluciones con la de- c* 
bida pulcritud. Pero sí queremos llamar vuestra atención, de 
nuevo, sobre el hecho histórico de que la economía de Ca­
narias ha estado siempre ligada, entroncada al extranjero 
miis que a España, y no por nuestra culpa. Guando Primo de 
Rivera estuvo en Canarias se asombró, y protestó, de la gran 
cantidad de rótulos y nombres comerciales ingleses que veía 
por las calles. Pero esta protesta era enormem'ente injusta, 
porque en cierto sentido pudiera decirse que las Islas Canarias 
han sido construidas liljra esterlina solire lil)ra esterlina. Y, sin 
los ingleses, lo más probable es que nuestras Islas fuesen to­
davía actualmente lo que eran todavía en 18.52, cuando se crea­
ron los Puerlos Francos. Es decir, siete corrales de cabras, di­
cho sea exagerando un poco. 

En Canai'ias es muy frecuente oír, lo mismo a doctos que 
a indoctos, que las Islas estarían mucho mejor si fueran in­
glesas, lo cual hay que reconocer que es exacto. Convenir, lo 
que se llama escuetamente, convenir, tal vez convenga nui-
cho miis a las Islas pertenecer a Inglaterra que pertenecer a 
España. O bien, ser libres, y tener un l)uen tratado de comer­
cio con aquella naciiín. Por eso el probli^iia actual de Cana­
rias es nuicho más grave de lo que aqui, e incluso allá, se ima­
gina. Porque no se trata solamente de la crisis de un cultivo. 
En este caso bastaba sustituirlo por otro, y ya está. Pero es 
que por encima de la crisis actual del pliítano, que como todas 
las crisis es algo transitorio, se encuentra el problema de la 
economía, el problema total de la estructuración económica 
de Canarias. Y aún de la estructuración política. 



Ahora 'bien, hemos llegado a una coyuntura tal, en que 
*>1 interés de todos los sectores de la economía canaria entra-
i'á en pugna muchas veces, no nos hagamos ilusiones, con el 
jnt«rés de ciertos sectores de Aa. ecnnomía peninsulai', nuicho 
más poderosos e influyentes cerca del poder central que nues­
tras pobres y pequeñas Islas. En estas circunstancias, nues-
ti'as condiciones de lucha contra las arremetidas de estos sec­
tores serán cada vez más difíciles y desiguales. Lo que con­
viene a las Islas no conviene a estos sectores peninsulares, los 
•que triunfarán a la postre, aunque las Islas se hundan, como 
han triunfado hasta ahora, mermándonos socarrada y ladina­
mente nuestras franquicias, hasta un grado tal, que ya resul­
ta absolutamente intolerable para nosotros. 

De esta manera, las manos de Es])áña serán de nuevo muy 
pronto para Canarias lo que fuf'ron tantas vece*: Es decir, no 
las maternales manos que protegen y amparan, sino las oj)re-
soi'as manos que estorjjan e impiden el progreso. Y entonces 
será llegado para Canarias el grave momento en que tendrán 
que decidir su trayectoria futura. '• t 

Nosotros sabemos que entre algunos altos empleados de 
los altos ministerios se viene preparando a ocultas la zanca­
dilla final contra nuestros Puertos Francos, base de nuestro 
progreso y cimientos de toda nuestra vida. Pero yo os digo qu(! 
desde que ese paso sea dado, se dí'sencadenará en Canarias, 
inexorablemente, una reacción an ti española, separatista. Por­
que las Islas Canarias han llegado ya a un estado de evolución 
económica, social y espiritual tal, en que peligra seriamente 
su vida, y en que su porvenir solo puede ser asegurado por una 
visión política tan clarividente—que no nos cabe esjierar en 
la actualidad—como la de 1). Juan Bravo Murillo en 1852, que 
sea lo suficientemente audaz para saltarse a la torera las im-
[wsiciones egoístas de aquellos sectores económicos peninsu­
lares. 

A estos sectores lo que más interesa es que se supriman 
inmediatamente nuestras franquicias, ])ara adquirir un nue­
vo feudo, que nosotros, y no ellos, hemos construido con el 
sudor de nuestra frente. Pero a nosotros no solo nos interesa 
que desaparezcan los Puertos Francos, sino que inchaso, en mi 



— 53 — 

• üpiíiiüii, la salvación da Canarias para España está en llevar el 
principio de los puertos francos hasta sus últimas consecuen­
cias, estal)leciendo lo que pudiéramos llamar CIUDADES LI­
BRES DE CANARIAS a la manera como lo eran en la Edad 
Media las que pertenecieron a la famosa Liga Anseática. 

Desde luego, todos estamos de acuerdo en que muy pronta 
hal>r;i que ir a esa reestructuración económica de Canarias de 
que os he hablado. Habrá que ir a un Estatuto de Canarias, que 
aborde m:ás los aspectos económicos que los políticos, sin ol­
vidar éstos. Pero esta Carta de Canarias no podrá ser, no de­
berá ser, ni ^erá seguramente, una Ley que se nos imponga 
al)supda y caprichosamente desde arriba, sino que la traere­
mos nosotros, profundamente meditada, desde abajo. Para 
elaborar esta Carta hace falta en Canarias una política unita­
ria, regionalista, autonomista, que canalice las nuevas inquie­
tudes insurgentes en un sentido constructivo. El homijre que 
más profundamente ha cavado en las realidades canarias ha 
sido, en definitiva. I). Fernando dr León-y Castillo. Hay que 
recoger su enseñanza^ dándole una forma adecuada a los 
liempos que corren. 

Si se tiene en España una visión clarividente de las cir­
cunstancias especialísimas que rodean a Canarias, las Islas, 
(pie actualmente tienen medio millón de habitantes, tendrán 
antes do medio siglo un millón entero. Pero si se tiene una vi-
sióun obtusa e intransigente, el Gobierno puede por una sim-
l)le Ley decretar nuestra caída, retroceso y decadencia. 

Por fortuna, las Islas Canarias han despertado de su sue­
ño secular y resueltos sus problemas políticos interiores, ya 
están en pié, y marcharán todas unidas, estrechamente unidas, 
a la defensa de sus intereses, de su vida y de su porvenir, hoy 
seriamente amenazados. Y por eso, si se trata de imponer a las 
Islas un régimen caprichoso, en pugna con sus circunstancias 
geográficas, sus condiciones climáticas y las determinantes de 
su Historia Económica, lo más probable será que la futura His­
toria de España registrará un hecho lamentable más. Que es 
éste: Las Islas Canarias, último trozo de territorio español en 
separarse de España, la gran creadora de naciones. Y me pa­
rece oportuno recordar aquí por qué se perdieron tantos'y, 
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taiilos lerritorios españoles', en los cuales no se ponía el sol, 
al decir de un monarca. Pues ae perdieron por esto: Por egoís­
mo, ])or ceguera, por incomprensión e intransigencia. 

Dice un verso de Nicolás Eslélianez: "Mi patria no es el 
reuudo—mi patria no es España—mi patria no es Europa,—mi 
patria es de un almendro—la dulce, fresca e inolvidable som­
bra". Guando D. Miguel de Unanumo estuvo en Tenerife y le 
mostraron el viejo almendro de Estélmuez, ü. Miguel de Una-
muno no supo comprender, o mejor dicho no quiso compren­
der, porque ya sabéis todos que D. Miguel tiene muy largas en­
tendederas, el sentido hondo del pensamiento de Estéljanez. 
Y por hacer una frase mtis, exclamó: "¡Pobres los que no tie-
]ien por patria más que un almendro. Terminarán por ahorcar­
se de él." Y yo digo: "Polires los que no tienen por patria, ai 
siquiera un almendro. Terminarán por no tener ni siquiera de 
donde poderse ahorcar". Que es lo que pasa en España. Se lia 
encogido ya tanto el concepto de la patria, que casi todos le 
han pegado fuego hasta al almendro del huerto familiar. Pero 
jiosolros no. Nosotros, los canarios todos, llevamos dentro de 
imestro corazón el simbólico almendro de Estébanez, al cual 
regamos todos los días amorosamente con agua de nuestro fi'r-
vor, no solo para tener almendras con que fabricar turrones de 
Alicante por Pascuas, sino para tenerlo frondoso y cuando lle­
gue el momento podernos ahorcar con dignidad. Con dignidad. 
Con la misma dignidad con que nuestros ascendientes los 
guanches sabían arrojarse por los espantosos despeñaderos 
cantando jubilosos el "Vacaguaré", antes que entregarse a las 
tropas conquistadoras y perder indignamente sus libertades as-
ceutrales. 

Tiempos futuros vendr.in en que los canarios deberán aca­
so invadir la península ibérica, pasando por África, continen­
te de donde salieron nuestros ascendientes y al que estamos 
unidos geográficamente. Tal vez el Destino reserve a Canarias 
esta misión histórica: la de venir a enseñaros el arte del bien 
ahorcar... Porque esto de España es el caso lamentable de un 
viejo edificio que se derrumba lleno de polilla y de carcoma, 
y hay que llenarlo de jaulas de pájaros canarios, para que os 
endulcen los últimos momentos... Lo cierto es que, ironías 
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aparle, la^ Islas Caiiavias es la única i'ej^ióu juvenil, auléuli-
canieiite juvenil, de la Esjjaña actual, y desde luego la de ma- , 
yor porvenir espiritual. Y es que nosotros, los canarios, enla­
zamos, naás con hispano-anierica;nos, como gajos de un mismo 
tronco, nacidos simultáneamente y simultáneamente desgaja­
dos, que no con el antiquísimo ibero, que se paseaba en pelo- ' 
tas bace muchos siglos i)or estos áridos desiertos castellanos.' 
Nosotros los canarios somos el tipo de español actual que lle­
va menos siglos d? historia sobre sus espaldas. Y esta circuns­
tancia nos impone especiales deberes para con nuestra patria. 

En España se nos lia considerado a nosotros, los cana­
rios, muchas veces como a negros, y casi siempre como ex­
tranjeros en lo que a vosotros beneficia y como nacionales en 
lo que a nosotros perjudica y a ustedes también beneficia. Y 
es. por ejemplo, jiara nosotros infinitamente doloroso, el que 
tengamos algunos canarios que llegar a ser ministros—y digo 
"lengamos", iJOi'que yo taml)ién tengo intención de llegar, per­
mitidme esta broma...—pai'a que se nos aplique un trato igual. 
Es muy doloroso que hayamos tenido que llegar a nuestro 
ilustre paisano 1). Rafael Guerra del Río, un canario de cuer­
po entero, para que se apliquen en {^anarias los l>eneflcios de • 
la Ley de Aguas—en Gniiarias, donde tanta importancia tiene 
|)ara au'\stra agricullura—que venía tavoreciendo a la Penín­
sula desde el año 1907. Sun innumerables las injusticias como 

•éstas que lienuos sa])ortado sin pestañea)'. En estos días, por 
lio ir más lejos, nuestro (lolñerno ha decretado "paternalm'en-
te"", llenarnos las Islas oon todos los vagos y maleantes de la 
1'enintuía, sin duda porque la mayor parte de nuestros habi­
tantes son gente honrada y tranquila, que ha hecho siempre 
del tral)ajo una religión obligatoria, constituyendo Canarias 
una Rejtúidica de Trabajadores de todas clases, muclio antes 

•de ser instaurada en España. 
Y voy a terminar. Acaso ha encarnado mi voz esta no-

clie. el tono y designio de la voz histórica de las Islas Cana­
rias, a las que yo amo profunda e infinitamente. Voz hhstórica 
de Canai'ias que protesta, que acusa y que advierte. Que pro­
testa, y que acusa, por el pasado. Y que advierte, por el por-
vniir. He creído de mi deber señalar a mis Islas las que crea 
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rutas de su ncslino, T a Es})aña, a mi lí^spaña, los que cn'o de­
beres de su futuro. Toda palalira acusatoria es dolorosa; pero 
no creo que haya sido para vosotros ni/is doloroso el escuchar 
las mías que para mí el hal)erlas tenido que pronunciar, aho-
^ifiulo el grito desesperado de mis soterradas, de mis adentra­
das entrañas do español. 

HE DICHO 

Madrid, 4 de abril dr H):̂ k 
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La inatjor parle de los datos Iñslúricos están tomados de 
la "Historia de Canaria-,^'', de D. Af/astíii Mittures Cubas, yen­
do entrecoimllados alrjtnios fraf/ineidos lomados di' esta obra. 
La. parle retatira a. las lachas por tas tibertmles de tráfico co-
jaerciat está escrita teniendo en cainda el i)iteresa)de artículo 
de D. ./. Fernández del Castillo, titatado "Oriodaciones. Teñe- • 
rife 1931", aparecido en "La l^rensa", número del 2 de mayo 
y ¡nisnio año. Las citas de 1). .losé M. /Imitez Toledo, lomadas 
de ,í!í interesante trabajo aparecido en el misino periódico y 
nám-ro, lilalado "Los empaquetados de piálanos de la isla". 
Los dalos estadísticos de la ¡¡olilación de Canaria.'< están tam­
bién, lomados de Millares Cubas, ij otros directamente en los 
Censos del Inslituto Geográfico y estadístico, de Madrid. Para 
tos oríf/enes del culi ira del plátano y sit desenvoirimienlo luí 
sido tenido en cuenta, el lit)ro de L). Fcnmmlo líaez García "LMS 
Islas Canarias, Fernando Poo, Gninea Conliiwntul Española y 
A/íí cultiims especiales". El gráfico general ilel movirniodo de 
buques en el Puerto de 1M LUZ desde 1883, ha sido tonmdo del 
número extraordinario del "Diario de Las Palmas", dedicado 
a la E:eposición de Sf'rUla. JAIS valoraciones de frutos Itan sido 
tomadas de los ''Anuarios de la l'nea" (Cnión \acio)Uit ile la 
Exportación Agrícola), de l!)ol // 1932. Fi)ntlm.ente, los demás 
datos estadísticos /uin sido recogidos de la Asociación Patronal 
do Exportadores de Gran Canaria. 

Todos los demás gráficos no citados especialmente en es­
ta nota liibliográfica, han .v/r/o o'ilinjadi)^ en colores y calcn-
lado.s por mi /lernuDio I), Lui.'i Aíateo Díaz, e.^tndiante ile arqui­
tectura. 
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